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  A ti, que has caído herido y, a pesar del dolor,


  has elegido seguir creyendo en el Amor.


  Y a ti, que has rescatado a tu corazón de las tinieblas


  del abandono y te has atrevido a ser quien has nacido para ser.


  A los que a través de su ejemplo y de su sufrimiento


  me mostraron todo lo que puede enajenar una esencia preciosa.


  A los que han apostado por la fe y, a su manera,


  me recuerdan que nunca nos alejamos del Uno.


  Y a esos que caminan a veces un paso por delante de mí,


  a veces un paso por detrás, pero, estén donde estén,


  laten a mi lado, mostrándome que los milagros existen


  y que el compromiso ha merecido la pena.


  A la vida, aunque a veces, para nosotros,


  los humanos, sea difícil de entender.


  A la magia que se manifiesta a pesar


  de los límites de nuestra mente.


  Y, por supuesto, siempre y para siempre, al Amor.


  Que tu vida tenga sentido


  y que el sentido de tu vida


  esté lleno de sonrisas y Amor.


  REGRESA A TI


  Prólogo


  Cuentan que hace tanto tiempo, que hasta el tiempo lo ha olvidado, existía un Ser tan grande, hermoso y completo que todo era en él y desde él, y de nada carecía.


  En aquel Ser que nosotros ahora habríamos calificado como Dios, coexistían de forma pacífica la luz y la oscuridad. En su centro se abrazaban los opuestos sin llegar nunca a alejarse, y en ese mismo centro se desplegaba en danza la energía más pura que jamás existiría, con sus múltiples rostros femeninos y masculinos. Ese Ser de brillos cálidos que aquí llamaremos Elohim, o Uno, consciente de sí mismo y del todo y de la nada, decidió emprender un juego en el que se atrevería a esconderse para buscarse y, al encontrarse, disfrutaría del reencuentro, que le recordaría que, en realidad, nunca había estado perdido. Así, hace mucho, muchísimo tiempo, el Uno creó un juego de espejos, de cerca y lejos, de laberintos que concluían en ese centro que jamás se disgregó.


  Desde entonces, como fractales de Él/Ella, navegamos los espacios y los tiempos en busca de nosotros mismos, de esa partícula sagrada que nos devuelva la consciencia de nuestro centro, de ese Santo Grial que reinstaure nuestra naturaleza divina y nos permita disfrutarnos y abrazar la vida y sus maravillas sin ningún pudor.


  Para ello deberemos, como cualquier héroe, descubrir y desarrollar nuestros recursos, renunciar a la comodidad de una existencia vulgar en la que nos abandonamos a nosotros mismos, transitar por parajes a veces sombríos y enfrentarnos a aparentes monstruos que no serán más que disfraces proyectados de los tesoros que nos aguardan.


  Cuentan que desde entonces ese Uno, que somos tú y yo, sostiene nuestros tropiezos y celebra nuestros avances, mientras siembra de pistas los escenarios individuales, a la espera de que cada peregrino despistado encuentre el camino de retorno al Hogar.


  Aunque cuando comencé a escribir este libro lo desconocía, mi inconsciente me estaba empujando a realizar un homenaje a ese Uno que espera ser reencontrado en cada corazón individual. Sin saberlo había comenzado la creación de un hálito que me iba a acercar más a mí y que espero te sirva en tu camino de regreso a ti. Mientras llenaba estas páginas me iba llenando más y más de esa energía con la que me comprometí hace tanto: el Amor. Y después de tantos años hablando de ella, unas veces con mayúsculas y otras con minúsculas, después de tantas búsquedas, tantos desencuentros y también tantos encuentros, después de tanto empeño en llenar cada uno de mis instantes sin que se me escapara entre los dedos, he tomado conciencia, a nivel profundo, de su grandeza, de su belleza y de su omnipresencia.


  Los pasos que han conformado este tramo de mi camino personal han sido hermosos, porque me han permitido navegar acompañada de esa memoria sagrada que todos portamos, aunque en algunos casos aún esté adormecida en el inconsciente. Y esa memoria se ha ido derramando página a página, párrafo a párrafo, describiendo un mapa que nos puede ayudar a dar ese gran salto que nos recuerde que jamás fuimos expulsados del cielo que extrañamos.


  Nuestro motor, a pesar de los convencionalismos y del empeño estanco del inconsciente colectivo, nuestra razón de ser, nuestro único anhelo real, es el Amor: amar y ser amados; todo lo demás es aderezo y entretenimiento. Porque, tengamos lo que tengamos, logremos lo que logremos y seamos quienes seamos, nos sentiremos vacíos y desubicados si no amamos. Porque no hay mayor sinsentido ni mayor pena que la de vivir una vida sin Amor.


  Escribir este libro me ha resultado tan hermoso y enriquecedor que me he resistido a darlo por terminado. Sé que en una obra que habla de algo tan grande cabrían muchas más páginas, pero me negaba a escribir más. Al contrario; releía y releía lo escrito y quitaba capítulos enteros, porque hay rostros que cada cual debe descubrir por sí mismo, manifestaciones del Amor que pierden el brillo cuando se las encierra en algo tan pequeño como unas páginas.


  Por otra parte, a medida que repasaba el texto desde el principio, me daba cuenta de que aún me quedaban pasos por dar antes de poder sentir que el libro estaba concluido. Que lo tengas ahora en tus manos no quiere decir que mi camino ya haya terminado; solo he consumado una etapa, y en verdad la he podido culminar gracias a este libro. Pronto descubriré cuál es la siguiente, y lo haré sin prisa y sin expectativas, procurando dar los pasos que correspondan desde mi corazón.


  Desconozco en qué punto estás de tu travesía; sea cual sea, me encantaría que lo que aquí ofrezco te sirva para aderezar de luz y ternura tu momento presente y lo que aún tengas que descubrir y experimentar. Por eso me permito hablarte de esta obra. No diré que es un libro sencillo, ni diré lo contrario (no es un libro complejo); es sencillamente un libro infinito. Cada párrafo se te cuela en el inconsciente, abriendo tus propias puertas y ventanas para que emerja tu auténtica luz. Por supuesto, puede alterar tu ego al remover los cimientos sobre los que has construido muros que te impiden regresar a ti; por eso te invito a que lo leas tres veces. Y te recomiendo que lo leas despacio y con atención plena; es mejor que te detengas cuando te des cuenta de que tu atención se ha dispersado. Es preferible que tengas que releer un párrafo a que te metas las palabras en vena hasta generarte una diarrea o un cortocircuito cerebral.


  Por otra parte, como nunca he pensado que mi labor consistiera en adoctrinar y siempre he estado convencida de lo saludable que es la autosuficiencia y la libertad a la que se llega cuando uno encuentra sus propias respuestas, he introducido en cada apartado unas cuantas preguntas «regalo» para que te pares a reflexionar y así te acerques un poco más a ti. Te aseguro que una sola pregunta, contestada con consciencia y honestidad, puede transformar por completo las bases de tu vida y, por tanto, todo lo demás. Pero para hallar tus propias respuestas tendrás que apartar cualquier resto de soberbia, deshonestidad e impaciencia y tener el coraje de navegar (contigo) en busca de tu auténtica verdad, esa que aumenta tu consciencia y, por tanto, tu Amor.


  Con el fin de facilitar el paseo por estas páginas, he añadido un pequeño resumen al final de cada capítulo, junto a un apartado muy especial: «Alquimia». Aunque lo hayamos olvidado, todos somos alquimistas. El arte de la alquimia consiste en la transmutación; en la conversión de aquello que parece inútil y oscuro en algo útil y brillante; en la metamorfosis de la esclavitud en libertad, del miedo en Amor. Y lograr esa transmutación depende de nuestra elección y de nuestro compromiso con esa decisión.


  Desde el Amor, por el Amor y para el Amor, yo he hecho mi parte. Ahora, desde el Amor, por el Amor y para el Amor, te toca a ti hacer la tuya. Sin duda eres capaz y merecedor; solo depende de tu compromiso contigo mismo el partido que saques a estas páginas.


  Te deseo un buen viaje en el regreso a tu esencia, que, en última instancia, es la mía, es el Uno primordial.


  CAPÍTULO 1


  Comprender el Amor


  El Amor es la aceptación de todas las partes que nos forman y forman a los demás.


  Es probable que lo que expongo aquí, en este primer capítulo, sea la clave, la pieza fundamental que, una vez recordada, nos aleje de los anhelos y nos permita descansar, conscientes de que, más que retornar al Hogar, debemos celebrar que nunca nos alejamos de él.


  Por eso te invito a que silencies tu mente y cierres los archivos donde has almacenado no verdades. Te invito a que olvides tus supuestas necesidades emocionales, tus expectativas y tu razón, y te sumerjas en el descubrimiento de lo olvidado, de lo comúnmente ignorado... Permite que estas palabras te ayuden a reinstaurar la memoria de lo sagrado; permite que te acompañen en el sendero de regreso a ti.


  El Amor no es un tesoro perdido ni una meta que solo unos pocos pueden alcanzar. El Amor es la energía que da forma a todo lo que existe, sea visible para el ojo humano o no. Es esa fuerza indescriptible que mantiene intacta la unidad tras la apariencia de dualidad. Es la melodía y la danza en la que yin y yang, luz y oscuridad, juegan a buscarse y a encontrarse hasta abrazarse de nuevo en el Uno del que nunca salieron. El Amor es el principio y el fin, el orden y el caos. El Amor es todo, y cualquier cosa que parezca no ser Amor o no estar bajo su auspicio no es más que una proyección distorsionada desde una mentalidad enferma y temerosa.


  Pero si esto es así, ¿cómo es que hay tanta gente vibrando en desamor? Si todo y todos somos Amor, ¿por qué nos resulta tan difícil amarnos y dejarnos amar? ¿Por qué cuando miramos a nuestro alrededor encontramos tanto sufrimiento y terror?


  Desconozco cuál fue el instante en que olvidamos que la vida era un juego y comenzamos a dramatizar nuestra existencia. El momento en que obviamos nuestra auténtica esencia y nos polarizamos en una minúscula parte de nosotros mismos, ignorando, juzgando e incluso renegando del resto de nuestro ser. Aunque lo importante no es descubrir ese cuándo, ni siquiera es saber por qué o para qué sucedió lo que sucedió. Lo primordial es recordar que esta apariencia de separación, que tanto sufrimiento genera, puede concluir ahora. Reconocer que solo necesitamos aprender a mirar de una nueva forma, o de la manera más antigua, para despertar y poder ver que la pesadilla solo fue una pesadilla, y ya terminó.


  Es cierto que al nacer somos contaminados por un cúmulo de creencias tóxicas. Algunas nos son inoculadas por el desconocimiento de nuestros padres y otras nos enredan desde el inconsciente colectivo. Esas contaminaciones nos adormecen mientras desdibujan nuestro origen entre nieblas. Si bien es nuestra responsabilidad desintoxicarnos de estos contagios y podemos ir haciéndolo poco a poco, creencia a creencia, no lograremos sanarnos hasta que no lleguemos a la creencia que da origen a todas las demás: la dualidad que (aparentemente) enfrenta a las fuerzas del bien contra las fuerzas del mal.


  En el mundo de la manifestación vivimos cautivos de la dualidad o de su apariencia, y para volver al Amor tenemos que estar dispuestos a renunciar a nuestros prejuicios mentales, a mirar desde nuestro corazón. A olvidar todo lo que creemos que sabemos, lo que creemos que hemos visto, y comenzar a mirar con los ojos de la inocencia, que no concibe ni el bien ni el mal. Sí, tenemos que estar dispuestos a dejar de calificar, juzgar y encasillar. Tenemos que elegir no necesitar llevar la razón y soltar argumentos y justificaciones que alimentan las creencias que han estado dibujando nuestra minúscula realidad para lanzarnos hacia dentro y hacia arriba, a la gran realidad. Porque si no nos soltamos, si no nos rendimos y nos empeñamos en catalogar cada cosa que percibimos, deseamos, detestamos o experimentamos, nos alejamos de multitud de partes de nosotros y, por lo tanto, del Amor.


  Aunque tengamos «razones de peso» para sufrir, odiar, temer o desear, mientras mantengamos vigente la creencia que nos hace preferir «lo bueno» y desdeñar «lo malo», no podremos reinstaurar el Amor en nosotros, por nosotros.


  Comprendo, como tú, que, con las noticias que leemos y oímos a diario y las cosas que están pasando en el mundo, es complicado aceptar que no existe el mal. Como también entiendo que llegamos a la edad adulta con un ego tan mal educado que necesita identificarse con lo que considera bueno para sentirse especial o, cuando menos, a salvo. Pero esta comprensión no es más que la gran excusa que mantiene viva esa manifestación loca de la maldad. Juzgándola y temiéndola, luchando contra ella, no vamos a transformarla, ni mucho menos le vamos a dar la oportunidad de retornar a su forma original que es la misma que la nuestra. Al contrario, cuanto más juzguemos, cuanto más luchemos y más nos resistamos a aceptar cualquier forma de vida, o de expresión de la vida, con más ahínco se manifestará en nuestras circunstancias eso de lo que huimos, a la espera de nuestra compasión, nuestra rendición y, por ende, de la activación del Amor.


  Imagina que eres un guionista. Lo sencillo en este ejemplo es inventar una historia en la que hay buenos y malos en bandos opuestos. Lo más complejo es definir por qué los buenos son buenos y los malos son malos, ya que los conceptos de bien y mal varían en cada religión, sociedad e incluso en cada persona. Pero lo más interesante es que, para rodar la película con ese guion, tendrás que elegir a los actores, y ellos tendrán que actuar como si fueran buenos o malos, lo cual no los convierte en buenos o en malos, por muy creíble que sea su interpretación.


  Esto es exactamente lo que nuestras mentes, dormidas y viciadas, hacen con la película de nuestra vida. Inventamos personajes que puedan representar todo «lo bueno y lo malo» que hay en nosotros, aumentando (de forma distorsionada) la polarización que nos hizo olvidar que la dualidad solo es una ilusión.


  Creamos peligros y elegimos enemigos que justifican nuestro sufrimiento y nuestro miedo; avivamos así cualidades que generan desencuentros internos con nuestra esencia y fragmentan nuestro corazón y, por tanto, nuestra capacidad de Amar.


  Lo peor no es lo que hacemos, lo peor es que al hacerlo olvidamos la Verdad. Lo peor es que tomamos como cierta y como única esa realidad mermada que hemos manifestado a través de la trampa de nuestras propias creencias. Y así llegamos a nuestro momento actual, enfermos de una amnesia antigua que nos hace pensar que necesitamos ser salvados de un guion que nosotros mismos hemos escrito.


  Ten en cuenta que el guionista no puede imaginar nada que no exista dentro de sí. Esto implica que tanto los buenos como los malos de su película no son más que representaciones de partes de sí mismo que le resulta sencillo proyectar fuera pero incómodo aceptar dentro.


  Esta es la raíz del desamor que padecemos: el enjuiciamiento y la falta de aceptación de partes de nosotros mismos. Cada uno de nosotros somos Todo y cuando caemos en la creencia madre de todas las creencias tóxicas, la dualidad que enfrenta a las fuerzas del bien contra las del mal, nos alejamos de nosotros mismos; juzgamos y tememos las partes que desdeñamos, escondiéndolas en nuestra sombra, y proyectándolas en otros actores que, aparentemente, no somos nosotros.


  Podemos concluir que el Amor es la aceptación de todas las partes que nos forman y forman a los demás, y el desamor es la resistencia, el juicio y el temor que algunas o muchas de esas partes despiertan en cada cual.


  No importa con qué disfracemos esa aparente dualidad; da igual si hablamos de buenos y malos, de hombres y mujeres, de creyentes y ateos o de luz y oscuridad. Cada vez que creemos que la realidad está conformada por opuestos, nos polarizamos en uno u otro bando porque inconscientemente sabemos que estamos formados por ambas energías, y entonces esperamos la confrontación del bando contrario, con todo lo que ese tipo de enfrentamientos conlleva.


  El amor implica paz, verdad, libertad y aceptación. Y todo esto no se puede dar mientras mantengamos la energía de oposición que se genera cada vez que pensamos (y juzgamos) de forma dual. La paz es inviable mientras nos aferremos a la lucha, y sin paz no podremos reinstaurar el Amor.


  Mientras no aceptes que todo está en ti, que todo lo que percibes fuera no es más que un reflejo de una parte tuya, mientras no recuerdes que eres Todo y que así debe ser, no podrás descansar en el Amor, ni podrás amar, ni tampoco dejarás que te amen. Pues si no aceptas esta realidad en ti, no creerás que nadie más pueda aceptarla y, por tanto, aceptarte. Ni tampoco podrás aceptar a los demás; solo elegirás aquello que encaje en tus estanterías de lo bueno y desestimarás todo demás.


  Reflexiona


  
    	Imagina que no temieras ser rechazado, juzgado o castigado: ¿cómo serías?, ¿qué harías?, ¿cómo te comportarías? Imagina, igualmente, que no pretendes ni anhelas ser premiado: ¿cómo serías?, ¿qué harías?, ¿cómo te comportarías?


    	Olvida por un momento todas tus creencias y tus experiencias pasadas y haz como si no existiera el mal. Haz como si no tuvieras que protegerte de nada ni de nadie porque no existen ni los malos ni los enemigos.

  


  El dudoso rostro del mal


  En ocasiones necesitamos atravesar el oscuro infierno para descubrir la luz


  Consideremos por un momento que la oscuridad y el mal que de ella se deriva fueran solo una creación necesaria para que recordemos nuestra naturaleza, para que accedamos a nuestra luz. Pensemos que, como en el caso de tantos superhéroes que inician sus andaduras algo despistados, precisamos la figura de los villanos para empujarnos no solo al descubrimiento de nuestros potenciales, sino a la adquisición de un compromiso con nosotros mismos; un compromiso que determine nuestra forma de vida. Es más, recapacitemos sobre el hecho de que en esta tercera dimensión la luz existe gracias a la existencia previa de la oscuridad; sin la oscuridad no podríamos ser conscientes de la luz. Ignoremos por un momento la parte taxativa y enajenada de nuestra mente que cataloga todo según su propia conveniencia y démonos la oportunidad de reconocer que, incluso en el supuesto de la existencia del mal como tal, también esa energía surgió del Uno. Esta última reflexión puede dar al traste con nuestro sistema de creencias, sobre todo si se fundamenta en temas religiosos occidentales. Mas mi intención no es esta; prefiero que hagamos uso de nuestro sentido común y de una honestidad descarnada para revisar todo aquello que juzgamos como malo en nuestra vida.


  Si te sumas a mi invitación podrás darte cuenta de que calificamos de «malo» todo aquello que tememos y también todo aquello que daña a nuestro ego y, por consiguiente, genera un perjuicio en nuestro campo emocional. Lo curioso es que la mayoría de las veces catalogamos de dañino aquello que, sin llegar a serlo, nos incomoda o da al traste con nuestros deseos. Lo interesante es darse cuenta, por un lado, de que eso que estás juzgando se convierte en malo por los colores con los que tú lo tiñes. Seguro que si no te tomas un momento para mirar desde el papel del observador que no tiene nada que ganar ni nada que perder y solo percibes desde tu ego, encontrarás un gran número de argumentos que demuestren que tienes razón y dejen claro que eso que te incomoda, te irrita o te abre una herida antigua es malo y punto. Si, por el contrario, te mantienes en el papel de observador capaz de mirar como si ese hecho no tuviese que ver contigo ni con tu cuerpo emocional, podrás darte cuenta de algo aún más interesante: mientras estás juzgando ese hecho lo estás alimentando. Y, como cualquier ser vivo (la energía está viva), cuanto más lo alimentas más crece; cuanta más energía le entregas y cuanto más te resistes a descubrir la auténtica naturaleza del hecho en sí, más probabilidades tienes de que se repita en todas las formas posibles, siempre a la espera de tu comprensión, de tu compasión y, cómo no, de tu Amor.


  Veámoslo de forma más concisa: todo aquello que te toque el ego o impida el cumplimiento de sus caprichos será catalogado de «malo» por ese mismo ego. Y mientras esa parte «mal educada» de ti se entretiene en argumentar sus razones y en desacreditar al otro, a Dios o a la vida por no amoldarse a sus caprichos y necesidades, te perderás las oportunidades y los regalos que esos hechos tienen para ti.


  Muchas veces, probablemente por nuestra tozudez, las mayores bendiciones nos llegan disfrazadas. Solo requeriremos de la mirada limpia de nuestro corazón para no enterrar esas bendiciones bajo mantos de juicios y prejuicios hasta desintegrarlas. Deberíamos tomar conciencia de que aquello de lo que renegamos desde una soberbia que en nada se asemeja al amor se irá haciendo más grande y estará cada vez más presente, esperando que tomemos el regalo y nos demos la oportunidad que merecemos para alumbrar nuestra propia oscuridad, en lugar de juzgarla e intentar aniquilarla.


  Continuemos haciendo uso del sentido común y la honestidad para desgranar esas manifestaciones que catalogamos como mal.


  Otro de los posicionamientos internos más comunes desde los que clasificamos «lo malo» es el narcisismo, que nos hace proyectar en el de enfrente todo aquello que nos negamos a asumir como propio, todo lo que encerramos y escondemos en nuestra sombra.


  Acumulamos, desde el patrón de perfección que hemos aprendido y heredado de nuestro padres y demás referentes, un montón de actitudes que nos han dicho que son juzgables o deleznables. Buscando ser queridos y no rechazados, nos hemos convencido de que nunca llevaríamos a cabo esos comportamientos, aunque los estemos manifestando de forma encubierta constantemente. Verlos o intuirlos en otra persona nos confronta con lo que no queremos ver de nosotros. Y, aferrados a nuestra imagen (que no a nuestra esencia), preferimos señalar a autoindagar, sin darnos cuenta de que todo lo que vemos no es más que un reflejo nuestro. Entonces, si quieres comenzar a conocerte desde un nuevo punto de vista, más auténtico, presta atención a cómo niegas o contienes todo lo que criticas en los demás; no te va a resultar cómodo, pero sí sanador.


  No me voy a detener en argumentar frente a las justificaciones y razones de tu ego, ya que, mientras el ego se mantiene a la defensiva, dar explicaciones, por muy certeras que sean, no sirve de nada. Pero sí voy a dedicar unas palabras a esos comportamientos que la mayoría de los humanos tachan de espantosos, como, por ejemplo, las violaciones o los asesinatos. Tal como he explicado ya, es cierto que a día de hoy, en nuestro planeta, estamos manifestando demasiadas atrocidades. Mi estrategia no es obviar lo evidente, sino contemplarlo con una mirada no contaminada por el peso emocional, con una mirada consciente que me recuerda que siempre, por mucho que crea conocer, me van a faltar datos, lo que me impide comportarme como juez y, menos aún, como verdugo. Y sobre todo con una mirada amorosa, que me permite descubrir el dolor atroz que queda escondido tras la manifestación de tanta oscuridad.


  ¿Te has planteado alguna vez en qué situación serías capaz de matar? La respuesta honesta variará en cada caso, pero jamás será «nunca». Como suelo decir: «que nunca tengamos que llegar a descubrir de lo que somos capaces». Por muy pacíficos que seamos, bajo determinadas presiones o en determinadas circunstancias más o menos extremas, todos seríamos capaces de hacer cosas impensables.


  Imagina ahora las circunstancias extremas que han podido marcar a «los culpables» de los crímenes que juzgamos. Imagina el nivel de desamor y de miedo que tienen que sufrir esas personas para manifestar esas monstruosidades. Y ahora reflexiona sobre lo que hacemos los demás enviándoles nuestras energías mentales, verbales y emocionales, todas ellas cargadas de más desamor.


  ¿Crees que si una persona, en el momento en que va a disparar a otra, sintiera Amor en lugar de miedo o de odio, sería capaz de apretar el gatillo? Yo estoy convencida de que no. Pero la inercia nos lleva a situarnos por encima de esos «seres horribles». Vivimos una falsa moral que nos empodera en la soberbia, alejándonos, tanto como a los que son diana de nuestros juicios, del Amor sin que nos interese darnos cuenta de la realidad. ¿En serio crees que podemos juzgar, por ejemplo, a un violador que fue fruto de una violación y, además, fue violado en su niñez? Aunque desde nuestro mapa resulte incomprensible, ese violador quizá esté buscando amor de la única forma en que le han enseñado... Probablemente si hubiera sido amado (de verdad), no se habría convertido en un violador.


  Incluso pensando en todas esas personas tan malitas que disfrutan con la crueldad, sigo convencida de que sus comportamientos no son más que manifestaciones de la oscuridad que juzgamos y de la que renegamos. Y estoy absolutamente segura de que el día en que alcancemos un número mínimo de seres humanos que vibremos en divinidad, y por tanto en aceptación y Amor, el mal se desintegrará. Depende de nosotros y del compromiso que contraigamos con nuestra auténtica esencia. Y como en todo lo demás, será más sencillo que comencemos con lo pequeño, con lo que nos toca de cerca, con lo que nuestro ego nos muestra cada día, recordándonos dónde tenemos cerradas las puertas al Amor.


  Reflexiona


  
    	¿Crees que hay gente mala o solo personas que se han perdido en su desesperación?

  


  Antes de terminar


  Recuerda


  
    	El Amor es la aceptación de todas las partes que nos forman y forman a los demás.


    	El Amor es todo, y cualquier cosa que parezca no ser Amor o no estar bajo su auspicio no es más que una proyección distorsionada de una mentalidad enferma y temerosa.


    	Para reinstaurar el Amor debes rendirte, abandonar para siempre la lucha y las creencias que mantienen viva la guerra entre opuestos. Para Amar debes dejar de juzgar.


    	La raíz del desamor es el enjuiciamiento y la falta de aceptación de partes de nosotros mismos, que terminan llenándonos de temor.


    	Para Amarte debes dejar de juzgarte. Tú eres todo, y solo cuando te descubras y te aceptes en tu completitud te sentirás digno de tu propio amor y del amor de los demás.


    	Para Amar debes dejar de vivir como la víctima de las circunstancias, de las acciones de las personas que te rodean o de las energías. Es imperativo asumir la propia responsabilidad para acercarse al Amor.


    	Cualquier manifestación del mal no es más que una muestra de dolor no atendido y de inconsciencia.

  


  Alquimia


  Llega cuando retornamos al centro desde el que podemos reconocernos y reconocer todo lo que existe como un reflejo del Uno.


  Desde ese eje primordial en el que desaparecen el blanco y el negro, dejamos de confrontar y de ser confrontados, dejamos de buscar ser premiados y dejamos de temer ser castigados o abandonados, y así, sencillamente, nos atrevemos a Ser.


  Capítulo 2


  Necesitamos Amar


  ¿Y si nunca nos hubieran contaminado de desamor? ¿Y si no nos hubiéramos olvidado de nosotros mismos?


  Al Amar contemplamos desde el corazón y recuperamos esa mirada limpia e inocente que nos libera y nos permite dejar de juzgar.


  El Amor es el estímulo más profundo y poderoso de nuestra existencia. Todo lo que hacemos y todo lo que somos está, de forma sana o insana, promovido por nuestra necesidad fundamental de amar y de ser amados. Nacemos y vivimos, aun sin saberlo, desde el Amor, por el Amor y para el Amor. Sin embargo, tras siglos de descuidos y engrandecimiento de la ignorancia, lo trascendental parece haberse relegado al olvido, hasta convertirse en una gran excusa para la queja, para la ansiedad, para la mendicidad emocional y para la frustración. Después de tiempos aciagos en los que la humanidad parece haberse empeñado en alejarse de su centro primordial, después de siglos de chantajes emocionales y de sembrar imposibilidades en lo que al amor se refiere, llegamos a un presente en el que tenemos que rescatar ese amor de entre todos los venenos que nos han mantenido, de una u otra forma, enajenados y alejados de él.


  Se han venido sucediendo demasiadas generaciones de personas adormecidas que, en su mayoría, se han conformado con sucedáneos que solo mitigan de forma torpe y temporal su añoranza. Generaciones desenfocadas que lo han confundido con logros intrascendentales, con distintos tipos de empoderamiento, con seguridades materiales y mentales, con pactos de conformismo... Pero a pesar de nuestros tropiezos, de nuestra tendencia a distraernos obviando lo importante, a pesar de la tremenda red de miedo que se ha implantado en nuestra sociedad, el Amor sigue siendo nuestro motor de vida, nuestro propósito primero y último, nuestro centro gravitacional y nuestra razón de existir. Es nuestra responsabilidad desintoxicar nuestra mente, nuestras emociones y, sobre todo, nuestro inconsciente, para sanar nuestro corazón y reinstaurar la soberanía de nuestra esencia divina.


  El Amor es aquello de lo que todos hablamos, lo que buscamos y lo que evocamos aunque aparentemente no lo hayamos conocido. Aquello que tantos hemos intentado explicar sin comprender que las palabras lo limitan hasta convertirlo en otra cosa, en algo diferente, más pequeño y manejable. El Amor es el objetivo y debería ser también el camino hasta alcanzarlo... o hasta recordar que siempre hemos permanecido en él, mientras él habitaba en nosotros.


  Llevo muchos años hablando del Amor con mayúsculas y del amor con minúsculas. También hablo de su opuesto, el miedo; de las relaciones, del enamoramiento, de la soledad, del merecimiento y de la falta de él. Hablo de todas esas cosas que, disgregadas y a menudo confrontadas, parecen diferentes, aunque en el fondo son lo mismo con distintas apariencias. De todos esos rostros con los que el Amor se nos muestra de forma múltiple y a veces esquiva, e incluso dolorosa. Y cuanto más hablo de todo lo que este supone, más y más convencida estoy de que, escondido tras traumas, heridas y amnesias, habita un insano adiestramiento heredado generación tras generación que, como una pesada carga o un sádico castigo, nos «obliga» a olvidarnos de que si no sentimos de forma profunda y consciente el Amor hacia nosotros mismos no podremos alcanzar el anhelado tesoro del Amor real. Mientras no recordemos de forma consciente que merecemos amarnos, gastaremos nuestro tiempo y nuestra energía en mendigar sustitutos que en ningún caso nos aportarán paz o plenitud.


  Nos contagiamos de ese veneno del mal entendido sacrificio y nos vemos impulsados al olvido de nosotros mismos, a la desconexión y el desconocimiento desde el que nuestro ego maneja grandes personajes plenos de complejos y carencias, y ello nos impide descubrir nuestra belleza, enterrando nuestro merecimiento y también nuestra dignidad. La buena noticia es que, aunque esta haya sido la dinámica establecida durante los últimos tiempos en la mayor parte de nuestro planeta, existen opciones diferentes, sanas y liberadoras frente al absurdo peaje que hemos venido pagando para salvaguardar la pertenencia al clan de los humanos perdidos, durmientes, sufrientes. El Amor se ha mantenido indeleble en el centro de nuestro pecho, esperando paciente que volviéramos nuestra mirada hacia nosotros mismos, hacia nuestra esencia cardinal, desde la que podemos recuperar el regalo celestial en el que las sombras son desveladas bajo la cálida luz del Uno.


  Estamos a tiempo. Somos capaces de sacudirnos el conglomerado de siglos de enfoque inadecuado hasta redescubrir, bajo todas esas capas de noes, incoherencias y falta de permisos, lo único fundamental: el Amor.


  He comenzado diciendo que todo lo que hacemos y todo lo que somos nace de nuestra necesidad fundamental de amar. Una existencia vacía e inútil es aquella que ha transcurrido con las puertas y las ventanas cerradas al Amor. Cuando anulamos el factor Amor de la ecuación de nuestras vidas, lo demás puede cargarse de importancia, pero en ningún caso de sentido. Y no imagino nada más pesaroso que un largo laberinto donde cada paso es una sucesión de importantes sinsentidos. A pesar de las heridas que hayan trabado la inocencia de nuestro corazón, y de los contaminantes y las lealtades ciegas que nos hayan hecho temer la vulnerabilidad que va unida al Amor, todos nosotros necesitamos Amar. Da igual si lo sabemos o no; da igual si buscamos ese amor de forma coherente o de manera absurda, dañina y contraproducente: todos los seres humanos estamos aquí para reinstaurar el Amor en nosotros, y para lograrlo necesitamos amar.


  Necesitamos amar porque al amar, al permitir que esa energía preciosa nos inunde y se expanda, al mirar a otros con los ojos del Amor, podemos recordar y podemos sentir que, independientemente del papel que nos esté tocando desempeñar y de las heridas que no estemos sabiendo sanar, somos preciosos y dignos. Necesitamos amar, porque al permitirnos contemplar desde el corazón, comprendemos todo lo que no es comprensible desde la razón y dejamos de juzgar. Y necesitamos Amar porque, cuando no lo hacemos, la magia de la vida pasa desapercibida ante nosotros mientras nos arrastramos vencidos por el esfuerzo que supone cualquier intento de sobrevivir sin amor.


  Reflexiona


  
    	Detente a pensar en todas las cosas que has hecho o has dejado de hacer para tener amor. Puede que muchas hayan sido desacertadas, pero solo conociendo tus comportamientos y tus motores podrás transformarlos.


    	Sea cual sea el motor de tu vida, lo que esconde es la búsqueda del Amor.

  


  Necesitamos amarnos


  Puede que a veces te parezca


  que no eres todo lo que necesitas,


  pero siempre serás todo lo que tengas.


  Si bien una parte de este libro se centra en el amor de pareja, debo dejar claro que será muy difícil alcanzar la paz que haga perdurar ese amor y permita que dos personas avancen como cómplices y compañeros andando un sendero común si antes de adentrarse en la ecuación del dos no han descubierto, experimentado e integrado el amor a sí mismos por separado. Por eso, en cada capítulo dedicaré unas líneas al juego del amor con y hacia uno mismo, ese que debe prevalecer independientemente de las relaciones que se mantengan.


  Me consta que hay personas que piensan que pueden querer más a otros que a sí mismos, pero esto no es más que una falacia que esconde un profundo miedo a la soledad y una pobre autoestima, combinada con un tremendo desconocimiento de uno mismo y del ser. En verdad no podemos otorgar al otro más de lo que somos capaces o estamos dispuestos a darnos a nosotros mismos. Y si en algún caso pareciera que estamos regalando más de lo que nos resultaría natural regalarnos, deberíamos plantearnos si no estamos intentando manipular o, cuando menos, generar algún tipo de deuda de la otra persona hacia nosotros. La entrega no es tal si se hace desde la expectativa del reconocimiento o la retribución. En cualquier caso, enfocarse en otro, priorizar lo que vemos en alguien externo antes que lo que percibimos en nosotros mismos es solo una estratagema para no tener que enfrentarnos a nuestras sombras y a nuestras luces. Una forma tácita de evitar descubrir nuestras heridas y también nuestros dones y responsabilizarnos de ellos, hasta reconocer que nuestra felicidad depende exclusivamente de nosotros.


  Veamos, pues, por dónde y cómo comenzar el camino del amor a nosotros y cuáles son sus portales fundamentales. Aunque suene redundante, el punto de partida somos nosotros. Como suelo decir, es casi imposible amar a alguien a quien no conoces. Por si alguien que venere a algún ídolo y sea o haya sido fan de alguien piensa que estoy equivocada, adelantaré que esa pasión enfocada en una idea o ideal no es Amor, ni siquiera se parece al Amor. De hecho, adorar a un desconocido basándote en la idea mental de lo que crees que es o cómo crees que es no es más que una forma de alejarte de la posibilidad del Amor elevándolo a la condición de utopía.


  Para amar es imprescindible conocer al ser objeto de tu amor, con todo lo mejor y todo lo peor que le forma. Y cuando digo «conocer» no me refiero a adoptar unas creencias y definiciones como si se tratara de la realidad. No hablo de que repitas un «yo soy así» mientras te mantienes anclado en las reacciones de siempre sin descubrir los disparadores que las motivan. Ni hablo de que aceptes cómo te han dicho o te han hecho creer que eres o que debes ser, sin buscar tu auténtica idiosincrasia. Me refiero a descubrir, a comprender y, sobre todo, a aceptar todas las partes que te conforman (luminosas y oscuras); de este modo también lograrás comprender y aceptar los múltiples rostros de los demás.


  La mayoría de las personas pasan por la vida dando por hecho que se conocen; pero es justo esa mayoría la que alimenta el gran egregor del miedo, de los juicios y de la falta de merecimiento, que impide que fluya el Amor y se manifieste la felicidad que todos merecemos. Creer que uno se conoce cuando ni siquiera se ha parado a mirarse a sí mismo es la gran excusa para no responsabilizarse del propio potencial, para mantener las cesiones de poder y las quejas y las decepciones que estas conllevan. Es la gran lacra que impide que lo que «siempre ha sido así» sea de otra manera.


  Es cierto que, cuando comenzamos a mirarnos, revelamos algunas cosas que no nos parecen agradables y otras que nos pueden resultar incluso vergonzosas. Pero manteniéndolas ocultas a nuestra propia percepción no evitamos que existan. Es mejor ampararlas bajo la cálida mirada del observador, esa que no juzga ni carga de importancia nuestras zonas sombrías o nuestras tendencias incómodas; esa que, con paciencia, con valor, con honestidad, con atención, con coherencia y con responsabilidad, logra la alquimia de la transformación.


  Imagina, por ejemplo, que al comenzar a conocerte descubres que guardas un montón de ira reprimida. Una cantidad grande y fea de esa ira que siempre habías criticado en los otros y nunca habías reconocido en ti. Bueno, es evidente que obviarla no la ha hecho desparecer, sino todo lo contrario: aquello que decidimos no contemplar se va ensanchando en la sombra a la espera de encontrar una fisura por la que escapar; y cuando lo logra lo suele hacer de forma distorsionadora y demoledora. Sin embargo, al observarla sin juicio puedes hallar su raíz para así sanarla y transformarla en aceptación, en rendición o incluso en amor.


  Aunque parezca complicado, vislumbrar esas partes de ti te ayudará a algo que es imprescindible si de verdad deseas amarte, amar y ser amado: a conocer tus heridas para así poder sanarlas. Porque como iremos viendo a lo largo de estas páginas, todos portamos heridas antiguas que nos han tatuado distintos dolores y la falsa creencia de que no somos dignos de lo mejor. Heridas que nos hacen ponernos a la defensiva cuando el Amor aparece y nos conecta con nuestra vulnerabilidad. Heridas que nos hacen buscar el amor de forma inadecuada en lugares o personas improcedentes. Heridas que nos empujan a la reiteración de nuestras emociones más dañinas, en un intento de atención y salvación. Heridas que necesitamos curar antes de alcanzar el Amor con mayúsculas. Pero como digo, iremos desentrañando la importancia del conocimiento y la sanación de estas heridas a lo largo de distintos capítulos. Volvamos ahora a la importancia de conocernos para poder amarnos.


  Uno de los ejercicios que pongo a mis alumnos, en el taller del ego consiste en echarse un novio o novia imaginario. Pueden elegir su nombre, su aspecto y sus cualidades; pero lo crucial no es eso, sino cuánto tiempo del día pasan con él, cómo lo tratan y qué hacen «en su compañía».


  Los resultados de este ejercicio son dispares, pero lo que suele suceder es que, al segundo o tercer día, mis alumnos se olvidan de su novia o novio perfecto. El objetivo es que sean conscientes de cuánto tiempo pasan prestándose atención. Y, claro, si se olvidan de ellos, también se olvidan prontamente de esa proyección de sí mismos que debía hacer las veces de novio o novia.


  Pero también hay unos pocos que al hacer el ejercicio comienzan a regalarse momentos de intimidad, a obsequiarse pequeños y grandes presentes, a buscar cosas especiales que compartir consigo mismos, a tomar conciencia de cuánto se habían abandonado y, sobre todo, a darse cuenta de que eso que esperaban que fuera cubierto por alguien externo lo podían cubrir ellos mismos de una forma exquisita.


  Es esencial que seas tu mejor amigo, tu cómplice, tu amante... Que lo seas todo para ti. Ya eres la única persona indispensable de tu vida; ahora debes convertirte en la más importante. Es primordial que te des cuenta de que todo lo que necesitas está en ti y de que descubras que eres capaz de hacerte feliz. Que dispones de todo lo que puedas requerir en cada momento para estar bien sin depender de nadie más. Mientras te sientas incapaz y creas que necesitas del sostenimiento y el aporte de otros, no podrás compartir con equidad y, lo que es peor, esa sensación de incapacidad te hará sentir pequeño e indigno, lo que te alejará del amor a ti mismo y, por tanto, del amor en general. Tienes que comprender que sentirse pequeño e indigno es incompatible con sentirse merecedor del Amor.


  Es momento de que cambies por Amor esa falta de merecimiento que hemos heredado del inconsciente colectivo, esa vana necesidad, esa dependencia que te impide conocer tus propios recursos, ese miedo que pesa sobre tantas mentes y ese sufrimiento que parece hermanar a la humanidad.


  También es momento de que comprendamos que las palabras de Jesús «Ama al prójimo como a ti mismo» querían decir exactamente eso, que fuéramos capaces de empatizar, de ponernos en el lugar del otro, de comprenderlo, de aceptarlo y de amarlo; pero, ¡cuidado!, como a nosotros mismos, no más. Es una pena que estas palabras, como tantas otras enseñanzas antiguas, hayan sido tergiversadas hasta convertirse en una herramienta contra los hombres. La buena noticia es que hoy, aquí y ahora, podemos comenzar a desbrozar lo que ha sido sembrado de mentiras, hasta recuperar la verdad que nos liberará del dolor, de la sensación de torpeza e impotencia y de la larga espera.


  La idea básica es, pues, que nos conozcamos a nosotros mismos (ya se nos invitaba a ello en el templo de Delfos, en la antigua Grecia, e incluso mucho antes), que estemos con nosotros mismos y aprendamos a respetarnos. Es probable que pienses que no es sencillo, pero lo cierto es que lo difícil es mantener una vida de desamor y desconexión contigo. ¿Qué puedes perder por probar algo diferente?


  Comienza, con mucha ternura, a observar tus comportamientos, tus reacciones, tus deseos, tus necesidades... No importa lo que descubras; para empezar, simplemente observa con honestidad y no juzgues ni justifiques nada de lo que veas. Porque cada vez que te juzgues buscarás consciente o inconscientemente recibir un castigo, y cada vez que te justifiques darás alimento tóxico a tu ego para que defienda las altas murallas del personaje que te mantiene alejado de tu esencia. Recuerda que la misión de nuestro ego es mostrarnos las puertas que cerramos al Amor, y las justificaciones son su golosina favorita.


  Acógete como si fueras tu mejor amigo. Y comienza a cuidarte como si fueras tu gran amor. Conviértete en tu confidente con la certeza de que te puedes contar cualquier cosa sin riesgo de ser despreciado. Y comprende que lo que no estés dispuesto a hacer por ti nadie más lo hará. Comprende que si tú mismo no te eliges entre todas las demás personas, es incoherente esperar que otro lo haga.


  Cuando logres comenzar el camino hacia el centro del que nunca debiste alejarte, cuando establezcas los primeros cimientos de tus nuevas bases, el amor emergerá poco a poco en ti. Esto no quiere decir que a partir de entonces todo sea facilísimo. Por mucho que avancemos siempre estaremos en el primer paso del resto de nuestro camino. Pero al desengancharte de todo lo que te ha mantenido disociado del Amor, tus días recobrarán un sentido profundo que te colmará. Además, dispondrás de las herramientas necesarias para sanar tus heridas. Y recordarás que merece la pena, ¡que es posible!, y disfrutarás de la travesía y de la magia que la inunda.


  Recuerda que la misión fundamental de tu vida es reinstaurar el Amor. Hace mucho olvidamos que somos un fragmento divino que posee en sí mismo toda la grandeza y todas las capacidades. Olvidamos, tras siglos de luchas, de bandos enfrentados, de anestesias, de miedos y distracciones, que somos seres dignos, merecedores de lo mejor.


  Si te han roto el corazón hasta hacerte pensar que el amor solo es la reminiscencia de una leyenda, o que no es tan poderoso como cuentan, ten presente que esa sensación que te quema por dentro es solo una opción, la más fea. Solo de ti depende dejar de buscar justificaciones, explicaciones y culpables, y volver a darte una oportunidad. Si te mantienes prisionero de un acontecimiento pasado, cerrarás las puertas y las ventanas a los milagros presentes y futuros. Si te entretienes en el recuerdo y en el sufrimiento, serás tú mismo el que se impida tener una nueva oportunidad.


  Si en esta vida alguien te ha hecho creer que no merecías la pena, perdónale y perdónate, y piensa que tal vez eso que te hicieron fue solo una pista para que recordases que no debías alejarte del amor a ti. Suelta la rabia, acepta la tristeza mientras exista y ten presente que, aunque todos podamos hacerlo, no todos están dispuestos a amar (en este momento). Pero sobre todo recuerda que es posible. Pase lo que pase, nuestra naturaleza fundamental estará pulsando desde el fondo de nuestro corazón, desde el centro de nuestra alma, esperando que devolvamos la mirada limpia que ella nos regala, para mostrarnos las pistas necesarias, hasta que reinstauremos el gozo y la valía que sustentan nuestra realidad divina.
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